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Resolver los conflictos en un proceso de separación o divorcio con la ayuda de un mediador es un
recurso de gran utilidad, que cada vez más parejas utilizan con alto grado de satisfacción, y al

que es posible acudir en los propios juzgados de familia, o bien en los servicios sociales de las
distintas comunidades autónomas o ayuntamientos, o bien directamente a él como profesional.

PEPA MARTÍN MORA

En un proceso de separación o di-
vorcio son numerosos los conflictos
que la pareja en crisis debe resol-
ver, y dadas las tensiones y las de-
savenencias que provoca la ruptu-
ra es difícil ver con claridad qué so-
luciones son las adecuadas en esa
lucha de intereses que provoca la li-
quidación de la sociedad conyugal,
y con ella la familiar, y que se pue-
de ver agravada si hay implicados
hijos menores.

Recurrir a la mediación puede
ser la alternativa, y aunque aparen-
temente puede parecer un proceso
sencillo en cuanto a la facilidad pa-

ra acceder a él, no está exento de
dificultades por las implicaciones
emocionales que conlleva todo
proceso de separación o divorcio si
tenemos en cuenta que, en definiti-

va, el resultado es una nueva coti-
dianeidad que afecta a todos los
miembros de la familia. 

En gran parte de los países de-
sarrollados la mediación familiar
está extendida ampliamente. Es el
caso de EE.UU., donde surge este
método alternativo en los años 70
dado el gran número de rupturas
matrimoniales que se producían, o
Canadá, con un desarrollo más
tardío, en los años 80, o Argenti-
na, que en el año 92 la establece
como requisito obligatorio previo
a la instancia judicial propiamente
dicha.

Parejas en crisis:

el papel del mediador

En gran parte 
de los países
desarrollados 
la mediación familiar
está extendida
ampliamente

Argentina
establece la
mediación como
requisito
obligatorio
previo a la
instancia
judicial
propiamente
dicha.
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Recomendación de la UE. En
nuestro entorno más cercano, es la
Unión Europea quien toma la inicia-
tiva en esta materia con una reco-
mendación del Consejo Europeo
que data del año 1986, en la que se
hacía eco de la necesidad de la
mediación en el ámbito de la fami-
lia al ver las consecuencias que te-
nían para la misma los procesos ju-
diciales que se desarrollaban con
separaciones y divorcios. 

En nuestro país este instrumento
alternativo para la resolución de con-
flictos se incorporó en el año 2001
para la solución de conflictos familia-
res. Año en el que fueron aprobadas
las leyes catalana y valenciana de
mediación en Derecho de familia. A
partir de entonces, otras Comunida-
des Autónomas aprobaron su propia
ley en esta materia, y aunque cada
una la ha desarrollado con sus pro-
pios matices, en todas ellas prevale-
ce la idea común de que la vida fami-
liar no se termina con la separacio?
no el divorcio, sino que evoluciona o
cambia hacia nuevas formas de rela-
ción entre todos los integrantes de la
familia, no sólo la pareja, y que la me-
diación es una herramienta muy útil
para realizar tales fines. 

A las anteriores normas se ha
sumado la Ley estatal de 2012, de
mediación en asuntos civiles y mer-
cantiles, mediante la que se traspu-
so a nuestro Derecho la Directiva de
la Unión Europea de 2008 en esta

materia, y con la que se completa la
regulación de las CCAA en aquellos
aspectos que son de competencia
exclusiva del Estado. 

Ventajas. Psicólogos y trabajado-
res sociales son, en su mayoría, los
profesionales que desde las comu-
nidades autónomas, los ayunta-
mientos, los juzgados de familia o
distintas asociaciones se ofrecen
como mediadores para de forma
totalmente imparcial ayudar a la pa-
reja a alcanzar acuerdos consen-
suados y extrajudiciales que benefi-
cien a ambos, y que les asisten sin
tener capacidad para tomar deci-
siones por ellos, sólo orientándoles. 

Se trata de un recurso volun-
tario, aunque un juez puede invi-
tar a las partes a que intenten la
mediación los procesos de sepa-
ración o divorcio, que con el obje-
tivo de minimizar las consecuen-
cias derivadas de la ruptura ga-
rantiza la comunicación y el
diálogo entre la pareja y los hijos
para que se adopten decisiones
que puedan satisfacer a las par-
tes implicadas. Todo ello se hace
por la vía del mutuo acuerdo en
un recorrido en el que ayudará el
mediador con su intervención im-
parcial y neutral para orientar a la
pareja a encauzar una situación
que en principio siempre es difícil.

Entre las ventajas que presen-
ta la mediación familiar, los exper-

Perfil 
del mediador
Acotar el perfil del mediador en el

ámbito de la familia es posible
describirlo atendiendo a un concepto
amplio y afirmar que abogados, psi-
cólogos, trabajadores sociales, educa-
dores sociales o pedagogos, licencia-
dos, diplomados o graduados en otras
carreras de carácter educativo, psico-
social, jurídico o sanitario, son los pro-
fesionales que encajan en el perfil.

Además de experiencia profesio-
nal y formación específica, como es
estar instruidos en la tarea de mediar,
y estar formados en técnicas de ne-
gociación. la solución y el manejo de
conflictos, habilidades de comunica-
ción y tener conocimientos en mate-
ria legal –todas ellas cuestiones cla-
ves para que la mediación tenga éxi-
to– han de formar parte del bagaje de
conocimientos exigibles para que
presten un servicio de calidad. El re-
cientemente aprobado Reglamento de
la Ley de Mediación del Estado ha
creado el Registro de Mediadores e
Instituciones de Mediación. La ins-
cripción en él es voluntaria, no obs-
tante, constituye un medio para que
los ciudadanos puedan conocer quien
ejerce esta profesión y lo hace cum-
pliendo con los requisitos básicos de
formación que exige el Decreto, y, lo
que es más importante, tiene concer-
tado un seguro de responsabilidad ci-
vil profesional. Además, ha de seña-
larse cómo determinadas CCAA que
ofrecen la mediación como un servi-
cio público, han creado sus propios
registros de mediadores, de forma
que para prestar tal servicio designa-
rán a aquellos mediadores que cum-
plan con los requisitos de incorpora-
ción al mismo previsto por sus nor-
mas reglamentarias. Así, cada una de
las CCAA establece a través de su
propia legislación qué entiende por
formación específica (número de ho-
ras de formación exigidas, contenidos
o prácticas) o qué institución debe ha-
berla impartido (universidades, cole-
gios profesionales, centros de la Ad-
ministración...), o a qué organismo le
corresponde acreditar la capacitación.

En España, esta
figura se ha
incorporado
recientemente 
al Derecho 
de familia.
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tos apuntan que el proceso siem-
pre es menos traumático ya que,
al ayudar a alcanzar las solucio-
nes de mutuo acuerdo, en alguna
medida cada una de las partes ve
cómo sus demandas se ven aten-
didas. Esto favorece que en el fu-
turo se mantenga el cumplimiento
de los acuerdos alcanzados tras
el divorcio.

El mediador, al que se exige
confidencialidad, debe ser activo a
la vez que imparcial y neutral y, tras
escuchar a las partes, saber enca-
minar las negociaciones ayudándo-
las a alcanzar por sí mismas un
acuerdo que sea beneficioso para
ambas, así como para el interés su-
perior de los hijos si los hay, en as-
pectos tan importantes en una se-
paración como son la comunica-
ción, la pensión alimenticia, el uso
del domicilio, la guarda y custodia,
etc, y de los que va a depender al-
go la vida de la familia tras la ruptu-
ra de la pareja.

En principio, la práctica habi-
tual es que el mediador asista a
las partes para que sean capaces
de llegar a acuerdos respecto de
aquellos asuntos que forman el
contenido del convenio regulador.
No obstante, el acuerdo al que
lleguen sobre tales cuestiones de-
berá ser supervisado previamen-
te por un abogado, pues él será el
que deberá redactar la demanda
de separación o divorcio de mu-
tuo acuerdo, así como la pro-
puesta de convenio que necesa-
riamente deberá acompañar a tal

demanda. Una vez presentada la
demanda, deberá ser objeto de
informe por parte del fiscal y, fi-
nalmente, habrá de ser aprobado
por el juez, cuando dicte la sen-
tencia de separación o de divor-
cio. Así se asegurará de que se
respeta la ley y que ninguno de
los implicados (cónyuges o hijos,
si los hay) pueda resultar perjudi-
cado. 

Situación actual. La mediación es
un recurso que es utilizado cada vez
más por la sociedad española. Se
calcula que alrededor de medio mi-
llón de españoles ha recurrido algu-
na vez a él. El balance es positivo te-
niendo en cuenta que el éxito de los
servicios de mediación para resolver
conflictos familiares en nuestro país
alcanza el 80 por ciento, según los

datos que maneja el Parlamento Eu-
ropeo.

Un balance positivo que, desde
el punto de vista del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial, se incrementa
cuando se acude a la mediación fa-
miliar de forma voluntaria, y no por
mandato judicial. En este sentido,
los datos que aporta el órgano judi-
cial y que ilustra el panorama de la
mediación en nuestro país, señalan
que entre el 17 y el 20 por ciento de
las causas judiciales se paralizan pa-
ra acudir a la mediación, pero que
en este caso sólo el 20 por ciento de
las mediaciones impulsadas por el
juez terminan en acuerdo. 

Los expertos entienden que
cuando el proceso de separación
llega a los tribunales es complicado
que una mediación tenga éxito, ya
que las partes suelen acudir con
posiciones muy enconadas. Por
ello, abogan por promover que la
mediación se produzca antes de
llegar a juicio, una fórmula mucho
menos costosa no sólo desde el
punto de vista legal, sino del emo-
cional, ya que se trabaja con los
sentimientos e intereses de fami-
lias, parejas e hijos. 

El perfil de quienes acuden a la
mediación de forma voluntaria
apunta a parejas en una franja de
edad de entre 40 y 49 años, traba-
jadores los dos, y con hijos, que
rompen tras más de diez años de
relación. Lo habitual es que sea la
mujer quien solicita inicialmente el
servicio, y que no solamente lo
hace para resolver cuestiones re-
lativas a la separación, sino que
también se emplea para intentar
resolver conflictos entre padres e
hijos.

De hecho, la evolución de esta
herramienta de solución de conflic-
tos ha llevado a que se aplique ac-
tualmente no sólo en el ámbito de
los conflictos familiares, sino tam-
bién en el mundo empresarial, poli-
cial y social, y especialmente, uno
de los entornos donde cada vez se
está demandando más la mediación
es en la resolución de conflictos en
las comunidades de vecinos. �

E N  E S T E  P A Í S

Filosofía 
de la mediación
� Fomentar que las partes encuen-
tren por sí mismas la solución de sus
conflictos.
� Construir relaciones y favorecer la
comunicaciónn, elevando la satisfac-
cion psicollógica y personal.
� Disminuir tensiones y fomentar el
comportamiento pacífico, alentando
la cooperación.
� Limitar las consecuencias negati-
vas para los hijos, facilitándoles asu-
mir la nueva situación familiar y ga-
rantizar su derecho y necesidad de
tener a ambos padres, además de
proporcionarles una información ade-
cuada a su edad.
� Evitar sentimientos de culpabilidad.
� Permitir que las responsabilidades
sean asumidas por los participantes.
� Ajustar los acuerdos u opciones a
las necesidades reales.
� Evitar sentimientos de ganador o
perdedor.
� Favorecer la flexibilidad y la colabo-
ración ante los cambios.
� Disminuir el coste afectivo, econó-
mico y temporal.
� Conseguir un alto grado de cumpli-
miento de las resoluciones judiciales.

El perfil de
quienes acuden
a la mediación
de forma
voluntaria
apunta a
parejas en una
franja de edad
de entre 40 y 49
años,
trabajadores y
con hijos.




